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Socialismo chileno en entredicho
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	SANTIAGO. La presidenta chilena Michelle Bachelet durante la Cena Anual de la Industria 2007, el jueves pasado en Santiago de Chile.



	





[image: image5.png]



[image: image6.png]



[image: image7.png]



Noticias Relacionadas
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La brecha social preocupa en el país
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Octubre 28, 2007

Por Alejandra Matus

Aunque en el exterior proyecta una imagen socialista, al interior de Chile se habla más de un discurso o concepto. En medio de debates sobre su tendencia, la presidenta Michelle Bachelet sufre una baja en su popularidad: del 60% al inicio del mandato al 35,3% en este mes.

En un país con una amplia brecha social entre ricos y pobres (se ubica entre los 15 primeros estados de 130 con peor desigualdad de ingresos a nivel mundial), unos hablan de una tendencia socialdemócrata, otros de “la fase más avanzada” del nuevo capitalismo.

La presidenta chilena sufre una baja en su popularidad, del 60% al inicio de su mandato, al 35,3% en la actualidad. Líderes políticos y analistas cuestionan su labor.  

El periodista y escritor Rafael Otano, autor de dos volúmenes del libro Crónica de la Transición y de numerosos artículos en los que analiza el devenir de cuatro gobiernos de la Concertación de Partidos por la Democracia, la coalición que en 1990 reemplazó a la dictadura de Augusto Pinochet, se sorprende cada vez que escucha en CNN hablar de Michelle Bachelet como la presidenta “socialista” chilena.

En un pequeño café en el centro de Santiago, el profesor Otano dice que “hablar de socialismo en Chile es como hablar del sexo de los ángeles: nadie puede decir exactamente qué es”.

Sin embargo, sostiene que, siguiendo los parámetros de la prédica de los años setenta, cuando el Partido Socialista (PS) gobernó con Salvador Allende, y aun tomando en cuenta la historia de renovación que ha vivido esa colectividad, “este Gobierno de socialista solo tiene el nombre”. “El socialismo chileno pasó desde el extremo más ortodoxo al ultraliberalismo, sin mirar ni detenerse en el modelo socialdemócrata europeo”.

El senador  Alejandro Navarro (PS), considerado uno de los políticos chilenos con más afinidad hacia el presidente venezolano Hugo Chávez, afirma que “hace mucho tiempo  no escucho autoridad política socialista alguna que diga que quiere construir el socialismo en Chile. Es un concepto que, en el discurso y en la práctica, está en desuso”.

Pero el académico y politólogo Felipe Agüero, profesor de Flacso-Chile, indica que el gobierno de Bachelet no ha pretendido ser “socialista”, pues representa a una coalición de la que el PS es solo una parte.

“El gobierno de Bachelet no es plenamente socialista, pero su coalición tiene una orientación socialdemócrata: su interés es disminuir la brecha de desigualdad que ha creado el modelo económico vigente, insertar al Estado en esa misión, e impulsar los derechos ciudadanos. Algo más parecido al modelo europeo que al chavismo, aunque, valga la aclaración, el de Chávez es un gobierno neopopulista y jerárquico, no socialista”, afirma Agüero.

Sin embargo, la presidenta, quien inició su gobierno en marzo del 2006 con niveles de aprobación que superaban el 60%, enfrenta una crisis de popularidad que siembra dudas sobre la posibilidad de llevar a cabo su programa, que incluye un conjunto de medidas identificadas bajo la etiqueta de “protección social y derechos ciudadanos”.

La encuesta de la empresa Adimark Gfk –una de las más prestigiosas  en Chile– reveló a comienzos de octubre que el nivel de aprobación a su gobierno cayó al 35,3%, promedio a nivel nacional. Los niveles de desaprobación a su gestión  crecieron al 46,1%, aunque los encuestados la siguen valorando positivamente: el 69% afirma que es “querida por los chilenos”; el 66%, que es “respetada”; el 60%, “creíble”; el 56%, que “tiene capacidad para enfrentar situaciones de crisis”; y el 51%, que “cuenta con liderazgo”.

El promedio de aprobación del régimen se vio severamente afectado por la evaluación que hicieron los encuestados en la capital, Santiago, que reúne a casi la mitad de los chilenos y donde, desde febrero del 2007, está en funcionamiento el nuevo sistema público-privado de transporte:  Transantiago. 

Se suponía que el nuevo sistema de transporte integrado de buses y Metro –el tren subterráneo– impondría orden al viejo sistema, caótico y desregulado, que sometía a los usuarios a largos viajes en destartalados buses. Sin embargo, el nuevo plan  significó  viajes  más largos, esperas eternas y aventurarse en viajes  apretados como ganado.

La presidenta admitió los errores y cambió a su ministro de Transportes, pero el público no la ha perdonado. Según Adimark, en Santiago la evaluación del gobierno  es de apenas el 26,9%, casi 10 puntos menos que en la anterior medición.  

“Estoy aquí para cumplir el mandato de construir un Chile más justo. Tenemos claro lo que estamos haciendo y no me voy a apartar de ese camino de hacer de Chile un país mejor para todos”, dijo la presidenta un día después de conocer el sondeo.

Las organizaciones que representan al alto empresariado –CPC y Sofofa– se han quejado pública y privadamente de las políticas laborales que intenta impulsar el régimen, como el fortalecimiento de la negociación colectiva, que daría más herramientas a los sindicatos para mejorar las condiciones económicas de los trabajadores. Según los dirigentes empresariales, la orientación de la política laboral de Bachelet “rigidiza” el mercado y amenaza con obstaculizar el crecimiento económico. 

El senador Navarro sostiene que el machismo es la causa de buena parte de las críticas a Bachelet. La propia mandataria ha hablado de “femicidio político” para graficar este fenómeno. 

“Existe una sobreexigencia y ella tiene que hacerlo no solo bien, sino muy bien. Es cierto que el gobierno no ha estado exento de errores, pero estos se han sobredimensionado y se han aprovechado en forma oportunista por la oposición”.

El diputado Sergio Aguiló afirma que “el principal logro del gobierno es haber iniciado la construcción en Chile de un sistema de bienestar social, que es la piedra angular de un Estado de bienestar moderno”.

En el ámbito político,  ella ha combatido las críticas a su supuesta  falta de liderazgo convocando a los partidos de oposición a comprometerse con un “pacto social” que permita avanzar en proyectos legislativos estratégicos para el país, como los referidos a la Reforma al Sistema de Pensiones, la Reforma a la Educación y medidas para reforzar la Seguridad Ciudadana. 

Navarro cree que la presidenta aún puede llevar a cabo la parte más importante de su programa de gobierno, aunque el tiempo útil se le acaba. En diciembre del 2008 hay elecciones municipales. Los postulantes a la presidencia para el 2010, en tanto, hace rato salieron al ruedo.

DETALLES: Visiones 

Paternalismo
Rafael Otano afirma que la política social de la Concertación ha consistido en un “paternalismo perverso” que intenta dar más recursos a los más pobres, sin aumentar las oportunidades ni la movilidad social. 

Mejora social
El ministro del Trabajo y Previsión Social, Osvaldo Andrade, dice que el principal logro del Gobierno es haber estimulado “la generación de una ciudadanía más activa que comprende que las expectativas de mejoría social se han constituido en sus derechos”.

Pobreza
En junio, al dar cifras oficiales sobre  reducción de pobreza, Bachelet dijo: “Somos el país latinoamericano donde hay menos gente pobre”.
